
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Novena a la Virgen de la Merced 

“Con María, acompañando en esta novena el dolor del mundo” 

“Cómo llenará vuestro corazón, cómo os parecerá hermoso el día que podáis decir al 

terminarlo: Hoy he curado esta llaga, he dulcificado tal desgracia, he enjugado las lágrimas 

de alguien que sufre con una palabra de consuelo” (Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

Preparada por Sor María Josefa Larraga Cortés, mc. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Día 15 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva hasta el altar una lámpara encendida. Y se deposita allí junto a las Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, estamos aquí, reunidas en el nombre 

del Señor, para alabarte y bendecirte. Ruega por nosotras y por el mundo, nuestra sin igual Madre 

y protectora. Recíbenos en tu corazón para aprender de ti a ser mujeres y discípulas en plenitud. 

Canto: Madre de la Merced, reina de nuestro corazón, venimos a tus pies… 

Monición: 

Nuestro corazón salta de gozo en este día porque, una vez más, Dios nos ha convocado en su 

nombre, como familia mercedaria de la caridad, para bendecir y alabar a nuestra Madre de la 

Merced, a nuestra sin igual Madre y protectora, como la llamaba, con tanto amor, nuestro querido 

Fundador. Y este año la queremos alabar y bendecir porque Ella, responsable con su vocación de 

Madre de la humanidad, que le otorgó su Hijo al pie de la cruz, acompaña a la humanidad sufriente 

a lo largo de los tiempos, y ahora, en esta terrible pandemia del covid 19. Ella, la merced de Dios, 

se ha hecho presente al mundo enjugando lágrimas y abriendo los corazones de todos a la 

esperanza. Ella, merced de Dios para todos nosotros, ha acompasado los pasos de los pobres, de 

los enfermos y de los fallecidos, y a todos nos ha revelado el amor misericordioso de Dios, que 

nunca falla. Hoy es la Virgen de los Dolores, y así la contemplamos, llevando en su humilde 

pecho, el dolor profundo de toda la humanidad. Y con Ella, nos comprometemos nosotras con 

este dolor, con el sufrimiento humano que anhela ver la luz al final del túnel.  

 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica: Jn 19, 25-27 

"Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, 

y María Magdalena. 26. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice 

a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 27. Luego dice al discípulo: «Ahí tienes a tu madre.» 

Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa". 

  

Silencio orante 

También hoy Jesús nos mira desde la cruz y nos dice a cada una de nosotras, a todos los que 

formamos esta familia religiosa: Ahí tienes a tus hijos… Los pobres, los enfermos del covid, los 

abandonados, los que están pasando hambre, los ancianos que mueren solos, los niños más 

vulnerables, las familias que han perdido todo al quedarse sin trabajo… 

Hermana mercedaria: Ahí tienes a tus hijos 



Decía el P. Fundador: Curar todas las llagas, remediar todos los males, calmar todos los pesares, 

desterrar todas las necesidades, enjugar todas las lágrimas. No dejar en España, y si fuera 

posible en todo el mundo, un solo ser abandonado, afligido, desamparado, sin educación 

religiosa y sin recursos…(Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

- Leemos este texto ante la situación del dolor del mundo de hoy 

- Hacemos un compromiso personal con la realidad que ven nuestros ojos 

- Hacemos un compromiso comunitario 

ESTA ES LA HORA DEL MUNDO, NUESTRA HORA, LA HORA DE JESÚS Y LA NUESTRA, 

QUE REFLEXIONAMOS Y ORAMOS EN EL DOCUMENTO BASE DEL CAPITULO. ESTA 

HORA, HA PASADO DEL PAPEL A LA REALIDAD. 

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces: Contestamos cantando “Ruega por nosotros Madre de Dios” 

- A ti, María, nuestra celestial Madre, confiamos el dolor del mundo 

- A ti, María, Madre nuestra, confiamos la tristeza de la humanidad en esta pandemia 

- A ti, María, confiamos a las personas más vulnerables del mundo 

- A ti, María, confiamos nuestra familia religiosa, para que no pase nunca de largo ante el 

dolor del mundo, que ningún dolor sea ajeno a nuestra caridad 

- A ti, María, te invocamos como esperanza de la humanidad. Abre nuestros corazones a 

la vida de Dios y regálanos vida y vida abundante 

- A ti, María, confiamos a todos los laicos que comparten nuestra espiritualidad y a todos 

los que en ella descubren y viven la “Merced de Dios” 

- A ti, María, acudimos con todos nuestros hermanos y hermanas mercedarias, 

especialmente con nuestras hermanas que conviven con nosotras de otras 

Congregaciones, para que todos quedemos llenos de tu merced y misericordia. 

Oración recitada por todas: 

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, escucha nuestras plegarias e 

introduce nuestra vida en tu merced para poderla derramar en todas las personas que sufren. 

Libera nuestros corazones del egoísmo y haz que busquemos, por encima de todo, el Reino de 

Dios y su justicia, proclamando con nuestros gestos de caridad a la humanidad sufriente: Alzad 

vuestras cabezas, se acerca vuestra liberación. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

 

Canto final: Mi sin igual Madre y Protectora 

 

 

 

 

 

 

 



 

Día 16 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva hasta el altar unas cadenas. Y se depositan allí con las Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, tú eres la mujer discípula que 

acompañas a tu Hijo por los caminos de Galilea en todos los gestos redentores que Él realiza para 

liberar a las personas de sus esclavitudes. Haz de nosotras discípulas de la liberación del mundo, 

mujeres en camino que acompañan el dolor de la humanidad, que sanan las heridas de los pobres 

y atienden a todos los necesitados. 

Canto: Madre de la gracia hermosa 

Monición: 

Estamos en un mundo esclavizado por el dolor y la enfermedad. Hoy por hoy, el covid 19 

representa una de las mayores esclavitudes del mundo moderno. Nunca, hasta ahora, habíamos 

sentido esta esclavitud asociada a una enfermedad que parece no tener salida. ¡Pero la tiene! Jesús 

dijo: Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, yo lo haré (Jn 14,13). Nuestra vida descansa en 

esta promesa de Jesús: Yo lo haré. Tenemos que llenar el mundo de fe en Jesús y de confianza en 

su nombre. María, nuestra sin igual Madre y protectora, nos acompaña en este camino. Nos enseña 

a ser discípulas y a pedir a Jesús su intervención en la historia y, sobre todo, a creer que Él puede 

convertir el mundo en un espacio de nueva creación, de salud y de libertad. Por eso, en este día, 

nos ponemos a la escucha para hacer lo que Él nos diga (Jn 2,5), como nos aconseja nuestra 

Madre Redentora, y como hemos orado, reflexionado y profundizado en el Documento base del 

Capítulo. Qué maravilloso sería poder creer de verdad que escuchando a María podemos arrancar 

de Jesús el milagro que le estamos pidiendo: la liberación del mundo de esta pandemia del covid 

19, si es la voluntad de Dios y así conviene a nuestra historia. 
 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica: Jn 2, 1-12 

"Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. 2. 

Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. 3. Y, como faltara vino, porque se había 

acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: «No tienen vino.» 4. Jesús le responde: 

«¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.» 5. Dice su madre a los 

sirvientes: «Haced lo que él os diga.» 6. Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las 

purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. 7. Les dice Jesús: «Llenad las tinajas 

de agua.» Y las llenaron hasta arriba. 8. «Sacadlo ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.» 

Ellos lo llevaron. 9. Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de 

dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala 

al novio 10. y le dice: «Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. 

Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.» 11. Así, en Caná de Galilea, dio Jesús 

comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos".  

 



Silencio orante 

Hoy nuestra historia necesita experimentar la liberación de Dios. Necesita conocer el Rostro de 

un Dios misericordioso y fiel que, según afirman los que no tienen fe o tienen una fe a medias, 

parece haberse olvidado de sus hijos. 

Nosotras, hermanas mercedarias, queremos dar a conocer el verdadero Rostro de Dios. Nos 

apasiona dar a conocer con nuestros gestos redentores que Dios existe, y que está a nuestro lado. 

Estamos preparadas para decir a todos que ÉL CONVERTIRA TODO TIPO DE ESCLAVITUD 

EN LIBERACIÓN Y LIBERTAD.  

Escuchemos a María, nuestra Madre, para saber qué es lo que tenemos que decir al mundo, cómo 

lo tenemos que anunciar, y qué gestos se nos piden de SOLIDARIDAD Y JUSTICIA. 

Hermana mercedaria: El mundo espera tus gestos redentores 

Decía nuestro querido Fundador: La caridad no concluirá mientras haya un solo dolor que curar, 

una sola desgracia que consolar, una sola esperanza que derramar en los corazones ulcerados (…) 

sudores que verter y sangre que derramar para fecundar las almas y engendrar la verdad en la 

tierra (Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces:  

- Para que los pobres de la tierra lleguen a conocer el Rostro misericordioso de Dios por 

nuestros gestos redentores, pidamos la intervención de María 

Respuesta: Haced lo que Él os diga 

- Para que los enfermos del mundo y los ancianos encuentren en nuestra familia religiosa 

casa, refugio y hogar para sus dolores, pidamos la intervención de María 

Respuesta: Haced lo que Él os diga 

- Para que nuestra Congregación se sienta solidaria en los procesos de liberación de todas 

las esclavitudes del mundo, pidamos la intervención de María 

Respuesta: Haced lo que Él os diga 

- Para que asistamos a la esperanza de una nueva recreación del mundo, de la historia y de 

la vida de manos de la Virgen,  y nuestra colaboración con todas las fuerzas eclesiales y 

sociales sea real, pidamos la intervención de María 

Respuesta: Haced lo que Él os diga 

Oración recitada por todas 

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, vuelve tus ojos misericordiosos 

sobre las necesidades de tus hijos y ruega a Jesús, con tu corazón de Madre, que realice hoy los 

mismos gestos redentores y liberadores que realizó por los caminos de Galilea. Enséñanos Tú a 

ser discípulas recorriendo los caminos del dolor del mundo, y susurra siempre a nuestro corazón 

que hagamos la voluntad de Aquel que nos llamó a revelar, en la historia de hoy, el Rostro 

misericordioso de Dios nuestro Padre. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

Canto final: Audición del Himno del XXII Capítulo general 

 

 

 



 

Día 17 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva al altar una planta. Y se deposita al lado de las Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, hoy venimos hasta ti caminando con 

el VIVIENTE y con la certeza de que la vida es más fuerte que la muerte. Tú, que engendraste la 

VIDA, eres la gran esperanza de la vida del mundo. A la VIDA gestada en tus entrañas, y que nos 

regala tu corazón de Madre, nos acogemos. 

Canto: María, de ti nace la vida, de ti nace el amor… 

Monición: 

A pesar de la desolación y de la muerte, nosotras creemos en la vida. Somos mujeres que nacimos 

en la Iglesia para derramar vida en el mundo, y vida abundante. Como dicen nuestras 

Constituciones: Somos conscientes de que el sufrimiento y el dolor, así como el sentido de la 

muerte, tienen valor humanizante y redentor, cuando los integramos en nuestra vida. Y que en 

los contextos históricos y culturales en los que estamos insertas, estamos llamadas a percibir y 

potenciar los signos de vida y a crearlos donde no existan (Const. n.7). Este es el momento de 

hacer una opción decidida por la vida, de manos de María, la mujer creyente y peregrina que 

engendró la vida para el mundo. Ella nos invita a engendrar a Jesús por la fe, porque solo en Jesús, 

y en su proyecto de existencia, tiene lugar la verdadera vida: Yo soy la vida (Jn 14,6). Y he venido 

para que tengan vida y vida abundante (Jn 10). Hoy, Madre de Dios y Madre nuestra, en tu 

presencia, queremos hacer una opción decidida por la vida y caminar al lado del VIVIENTE, que 

cada día nos pone en los caminos luminosos de la existencia. 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica: Lc 1, 26-38 

"Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 

27. a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la 

virgen era María. 28. Y entrando, le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.» 29. 

Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. 30. El ángel le 

dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31. vas a concebir en el seno 

y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 32. El será grande y será llamado 

Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 33. reinará sobre la casa 

de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.» 34. María respondió al ángel: «¿Cómo será 

esto, puesto que no conozco varón?» 35. El ángel le respondió: «El Espíritu Santo vendrá sobre 

ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será 

llamado Hijo de Dios. 36. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y 

este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, 37. porque ninguna cosa es imposible 

para Dios.» 38. Dijo María: «He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.» Y 

el ángel dejándola se fue." 

 



 Silencio orante 

Uno de los dones más grandes de Dios, es el don de la vida. Cuando hoy se comunican los muertos 

por la pandemia, se estremecen nuestras entrañas. Hemos sido engendrados en la vida, para la 

vida y para poseer la vida eterna.  

- ¿Vivimos nuestro proceso de fe y de vocación engendrando la vida, que es Jesús? 

- ¿Tenemos constancia de que todos los días entregamos vida, y vida abundante, como 

Jesús, en las situaciones de muerte del mundo? 

Hermana mercedaria de la caridad: Tienes ante ti la vida y la muerte, escoge la vida. 

Decía nuestro Fundador: Hermana mercedaria, procura ser la providencia visible de aquellos que 

gimen en la orfandad, beben el cáliz de la amargura y se alimentan con el pan de la tribulación. 

(Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno)  

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces 

- María, hoy, contigo y como tú, queremos engendrar la vida en nuestros corazones para 

poderla derramar en el mundo como fruto de redención 

Respuesta: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre (puede ser cantado 

donde se sepa) 

- María, de ti nace la vida, y nace el amor, enséñanos a acompañar la vida en todos los 

estadios de la misma, y defenderla como uno de los grande dones de Dios 

Respuesta: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre 

- María, la vida del mundo está hoy amenazada, regálanos gestos de vida para poder 

consolar, acariciar, animar y dar esperanza a quien la vida se le escapa de las manos 

Respuesta: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre 

- María, haznos descubrir, a todos los hermanos y hermanas de la familia mercedaria, los 

caminos de la verdadera vida. Haz que desaparezcan de nosotras actitudes que nos 

conducen decididamente a la muerte 

Respuesta: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

Oración recitada por todas 

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, Tú que engendraste al autor 

de la vida, Jesucristo, nuestro Señor, haz que apreciemos el don inigualable de la vida y la 

custodiemos siempre, abogando por la dignidad de la vida humana. Y haz que seamos un astro 

que ilumina sin quemar los caminos del mundo hacia la eternidad, donde Dios nos espera con sus 

brazos de Padre. Acoge a todos los que han muerto por el covid 19, especialmente a los familiares 

de nuestras hermanas y a las personas que estaban bajo nuestro cuidado, dales a todos la vida 

eterna y estréchalos entre tus brazos amorosos de Padre. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

Canto final: Estrella y flor, aurora del día, estrella y flor aurora del Señor 

 



 

Día 18 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva al altar un pan de pueblo. Y se deposita al lado de las Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, somos mujeres formadas en el 

Evangelio de la caridad. Caridad es nuestro carisma, es nuestra misión y es nuestro nombre. 

Apoyadas en la caridad de Dios, que ha derramado sobre tu corazón como merced, queremos 

seguir siendo caridad redentora para todos los que nos necesiten. Nuestro pueblo abre el corazón 

a tu merced y a nuestra caridad. 

Canto: Madre de nuestro pueblo los hombres abren el corazón 

Monición: 

Nuestro pueblo, sediento de amor, sediento de la cercanía de Dios y de respuestas a los grandes 

interrogantes de la vida, abren su corazón a la merced del Señor, revelada en nuestra Madre y 

también en nuestra misión de hermanas mercedarias de la caridad. A veces, nos parece que las 

personas no tienen capacidad de responder a la trascendencia y, sin embargo, son vulnerables al 

amor verdadero y a la caridad recibida. Dios es siempre fiel, y derrama este amor en sus hijos a 

lo largo de toda la historia y, sobre todo, en situaciones de dificultad y de problemas sociales y 

existenciales. Hoy, de manos de María, vamos a dejar que Dios llene nuestros corazones de amor 

redentor, de caridad misericordiosa, para poder seguir derramando sobre las personas que se 

cruzan en nuestro camino el amor de Dios, y llevarlo a los necesitados, como lo llevó María a su 

prima Isabel. El amor salvará el mundo. Sólo cuando los corazones de todos nosotros se 

transformen en amor, la vida recibirá el rayo luminoso de la humanidad que esperamos.  

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica: Lc 10, 25-37 

Se levantó un legista, y dijo para ponerle a prueba: «Maestro, ¿que he de hacer para tener en 

herencia vida eterna?» 

Él le dijo: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Cómo lees?» Respondió: «Amarás al Señor tu Dios 

con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo 

como a ti mismo». Díjole entonces: «Bien has respondido. Haz eso y vivirás». Pero él, queriendo 

justificarse, dijo a Jesús: «Y ¿quién es mi prójimo?» Jesús respondió: «Bajaba un hombre de 

Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de salteadores, que, después de despojarle y golpearle, se 

fueron dejándole medio muerto. Casualmente, bajaba por aquel camino un sacerdote y, al verle, 

dio un rodeo. De igual modo, un levita que pasaba por aquel sitio le vio y dio un rodeo. Pero un 

samaritano que iba de camino llegó junto a él, y al verle tuvo compasión; y, acercándose, vendó 

sus heridas, echando en ellas aceite y vino; y montándole sobre su propia cabalgadura, le llevó 

a una posada y cuidó de él. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y dijo: 

"Cuida de él y, si gastas algo más, te lo pagaré cuando vuelva." ¿Quién de estos tres te parece 

que fue prójimo del que cayó en manos de los salteadores?» Él dijo: «El que practicó la 

misericordia con él». Jesús le dijo: «Vete y haz tú lo mismo». 
 



Silencio orante 

El principal mandamiento de la ley es amar a Dios y al prójimo como a nosotros mismos. María, 

nuestra Madre, que es merced de Dios, lo entendió perfectamente, y cuando tiene a Jesús en sus 

entrañas y en su corazón, es decir, posee la caridad y el amor, sus pies tienen alas y se va corriendo 

a ayudar a su prima Isabel. El amor que quema su pecho no se lo puede guardar para sí. Y lo 

entrega en gestos de servicio redentor.  

Esta es nuestra misión: Llenar nuestra tinaja de barro, nuestra propia persona y corazón, de 

CARIDAD, de amor redentor, para derramarlo sobre el mundo y sobre los que sufren. Y este 

servicio redentor tiene que ser concreto, real, sacramental. Una imagen la tenemos en el buen 

samaritano. Un amor que implica toda nuestra vida, toda nuestra persona, todo lo que somos y 

todo lo que tenemos. La liberación es real por todos los gestos redentores que realizamos. 

Decía el P. Fundador: Sea la caridad la que nos dirija y nos acompañe en todas nuestras acciones, 

la caridad que es toda verdad, que es toda santidad. La caridad que es toda la eternidad, la caridad 

que es todo el infinito, porque Dios es caridad…(Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

Hermana Mercedaria: ¡Haz siempre el servicio del buen samaritano! 

En lluvia de ideas, proclamamos en alto los gestos redentores de nuestra comunidad  

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces 

- El pueblo abre su corazón a nuestra caridad, que María, nuestra Madre, nos acompañe en 

nuestra misión de acercar el amor de Dios al mundo. 

Respuesta: Dichosos los que al hombre humanizan, dichosos los que dan liberación, 

dichosos los que son constructores de la paz y el amor (cantado) 

- El pueblo abre su corazón a nuestra caridad, que María, a nuestra Madre, nos acompañe 

en todos los proyectos de evangelización. 

Respuesta: Dichosos… 

- El pueblo abre el corazón a nuestra caridad, que María, nuestra Madre, reavive en 

nosotras la capacidad de llenar nuestras tinajas de amor en contacto con la Palabra. 

Respuesta: Dichosos 

- El pueblo abre su corazón a nuestra caridad, que María, nuestra Madre,  a todas nosotras 

y a las hermanas que conviven con nosotras de otras Congregaciones, nos sitúe en medio 

del pueblo siendo siempre, y en todo, amor misericordioso y fiel. 

Respuesta: Dichosos… 

- El pueblo nos pide, como nos pide el Documentos base del Capítulo, que nuestra vida sea 

la providencia visible de los pobres, que nuestra vida, que no nos pertenece, sea un 

sacramento de amor para los necesitados. 

Respuesta: Dichosos… 

Oración recitada por todas 

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, queremos ser pueblo, caminar 

con el pueblo y acompañar al pueblo con nuestros gestos redentores de CARIDAD. Llena tú 

nuestros cántaros con tu amor redentor para que siempre, y en todo momento, nos pongamos en 

camino de caridad hacia las personas que más nos necesitan. Tenemos la certeza de que nuestro 

servicio de caridad puede cambiar las circunstancias menos positivas del mundo. Nuestra caridad 

es un signo luminoso de esperanza. Concédenos la gracia de creer en lo que somos y hacemos. 

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  

Canto final: Audición del Canto “Espejo de amor divino” de Evelyn y Pili 



 

Día 19 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva al altar un ramo de flores. Y se deposita al lado de las Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, hoy nos sentimos llenas de alegría y 

queremos celebrar contigo todos los beneficios y bendiciones que hemos recibido de Dios, como 

tú. Somos mujeres bendecidas y queremos bendecir el mundo con estas bendiciones. Queremos 

ser don, regalo, merced. Contigo cantamos con alegría nuestro Magnificat. 

Canto: Cualquier Magnificat que sepa la comunidad 

Monición 

¡La vida es tan bella! y hemos recibido tantos dones de Dios, como recibió nuestra Madre, que 

hoy tenemos el corazón lleno de agradecimiento y de alegría. Somos mujeres bendecidas por 

Dios, regaladas por su amor, iluminadas por torrentes de gracia que nos sitúan en medio del 

mundo como: astros que iluminan sin quemar, ráfagas que purifican sin destruir, arroyos que 

fecundan sin inundar (Beato Zegrí). Entonar nuestro Magnificat personal en este día, mirando los 

ojos misericordiosos de María, con la capacidad que tiene de agradecer a Dios todos sus 

beneficios, renueva nuestra vocación a la gratuidad y nos introduce en un camino constante de 

acción de gracias a Dios. Somos mujeres discípulas bendecidas por la gracia. Por la gracia de 

Dios somos lo que somos, como decía el apóstol de las gentes. Que en este día aprendamos a 

cantar, con María, las grandes maravillas de Dios en la creación, en la Iglesia, en el mundo y en 

nuestra familia religiosa. Que de nuestro corazón surja, como un grito de amor contenido, 

¡gracias, Señor, por tu gran amor! 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica: Lc 1, 46-56 

En aquel tiempo, María dijo: 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque 

ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras 

grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 

generación. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 

humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 

acordándose de la misericordia 

– como lo había prometido a nuestros padres – 

en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.» 

María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa. 



Silencio orante 

La vida nos ha golpeado últimamente con los terribles acontecimientos que conocemos, pero aun 

así, tenemos razones suficientes para dar gracias a Dios con María por todas las gracias recibidas 

a lo largo de la vida y, sobre todo, en estos días.  

Hemos descubierto los valores esenciales de la vida humana. Hemos vivido valores de libertad y 

de solidaridad jamás vividos hasta ahora, hemos llegado a palpar la hermandad universal. Y 

también hemos sabido lo que nuestra familia religiosa nos ha ofrecido en este momento y a lo 

largo de nuestra vida. Por eso queremos ser regalo, misericordia y don. 

- Comparte el contenido de tu magnificat ¿Por qué cosas puedo dar gracias a Dios? 

- Comparte el contenido de tu acción de gracias por la Congregación ¿Por qué puedo dar 

gracias a Dios por mi Congregación religiosa? 

Hermana mercedaria: Canta, canta siempre la acción de gracias a Dios 

Decía el P. Fundador: Cómo llenará vuestro corazón, cómo os parecerá hermoso el día en que 

podáis decir al terminarlo: hoy he curado esta desgracia, he dulcificado tal desgracia, he enjugado 

las lágrimas del alguien que sufre con una palabra de consuelo… (Beato Juan Nepomuceno Zegrí 

y Moreno).  

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces 

- Madre de Dios y Madre nuestra, contigo queremos ser mujeres agradecidas. Danos un 

corazón con capacidad de reconocer las bendiciones de Dios 

Respuesta: Yo cantaré al Señor un himno grande, yo cantaré al Señor una canción 

(cantado) 

- Madre de Dios y Madre nuestra, contigo queremos cantar todas las maravillas que Dios 

ha hecho en el mundo, en nuestra vida, con los pobres. Danos la capacidad de contemplar 

la acción maravillosa de Dios en el mundo viviendo en comunión con todos nuestros 

hermanos y hermanas mercedarias y con los laicos 

- Respuesta: Yo cantaré… 

- Madre de Dios y Madre nuestra, contigo queremos agradecer a Dios nuestro carisma, 

nuestra misión en el mundo, la acción evangelizadora de todas las hermanas y de los 

laicos que comparten nuestra espiritualidad y nuestra misión 

Respuesta: Yo cantaré… 

- Madre de Dios y Madre nuestra, contigo queremos cantar siempre las bendiciones de 

Dios, alarga nuestra voz hasta el cielo, de modo que llegue al corazón de Dios nuestro 

Padre 

Respuesta: Yo cantaré 

Oración recitada por todas  

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, ¡qué bella es tu capacidad para 

agradecer! ¡Qué grande tu capacidad para dar gracias a Dios por todo! Contigo nos sentimos en 

este día mujeres bendecidas por el amor, por un Dios que se desborda en fidelidad y en gratuidad 

de amor con respecto a nosotras y a nuestra familia religiosa. Haz nuestro corazón semejante al 

tuyo, con capacidad para recibir las bendiciones de Dios como gratuidad y para saber, con ellas, 

bendecir a la humanidad necesitada. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  

Canto final: Magníficat, cualquiera que sepa la comunidad 

 



 

Día 20 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva al altar una jarra con vino y un plato con pan partido. Y se deposita al lado de las 

Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, tú eres la Madre de la fraternidad 

compartida. Tú eres aquella que nos vinculas, nos congregas y nos llamas constantemente a la 

comunión y a la unidad. En ti ponemos nuestros deseos de vivir unidas y en comunión para que 

el mundo crea en nuestro proyecto de hermanas mercedarias de la caridad en bien de la 

humanidad. Y hoy aquí, celebramos la fraternidad compartida con otras Congregaciones haciendo 

realidad el carisma de la intercongregacionalidad. 

Canto: Madre de los creyentes que siempre fuiste fiel 

Monición 

Padre, que todos sean uno para que el mundo crea (Jn 17,21), oraba Jesús. Y este es nuestro sueño. 

Una de las exigencias del Documento base del Capítulo es que la vinculación de nuestra vida en 

la caridad (Constituciones 2) sea una realidad para edificar la comunidad humana con nuestra 

capacidad de ser merced de Dios desde la unidad. Ser pan partido para ser repartido, fomentando 

en todo momento entre nosotras el respeto, la confianza, la honestidad de las relaciones, la 

capacidad de encuentro, de diálogo y de donación. Actitudes y virtudes que aprendemos de María, 

nuestra Madre.  En tu casa de Nazaret, donde Tú hacías hogar y encendías todos los días la llama 

del amor y de la donación recíproca y mutua, queremos gestar nuestra vida fraterna. En el hogar 

de nuestras comunidades queremos ser merced de Dios como tú, y acoger, en todas ellas, a los 

pobres y necesitados. Y, desde ellas, irradiar la pasión de Jesús Redentor por todos los pobres y 

necesitados. Cuida y preside nuestras comunidades, Madre de Mercedes y de bendiciones. Y 

haznos comprender que sin comunidad no hay ni persona humana ni discipulado que revele el 

Reino y regale el Evangelio de la caridad. 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica Hech 2, 44-47 

"44. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; 45. vendían sus posesiones y sus 

bienes y repartían el precio entre todos, según la necesidad de cada uno. 46. Acudían al Templo 

todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, partían el pan por las casas y 

tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. 47. Alababan a Dios y gozaban de la 

simpatía de todo el pueblo. El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de 

salvar.  

Silencio orante 

Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos, dijo Jesús, (Mt 

18,20) Como dijo también, Padre, que todos sean uno para que el mundo crea (Jn 17,21). La fe 

cristiana y los procesos de fe y de vocación se viven en comunidad y tienen sentido y adquieren 

esencialidad cuando estamos reunidas en su nombre.  



María, nuestra sin igual Madre y protectora, formaba cenáculo con los apóstoles (Hech 2, 1-13) 

recibiendo con ellos el Espíritu de comunión y de unidad que configura el ser de la Iglesia. Y con 

ellos caminaría después de la subida de Jesús al cielo. 

Por otra parte, nosotras ASUMINOS LA COMUNITARIEDAD COMO FORMA DE VIDA DE 

NUESTRA CONSAGRACIÓN (Const. 12). Siendo nuestra familia religiosa una familia 

eminentemente mariana por deseo del P. Fundador, con María caminamos y nos comprometemos 

a una vida fraterna que engendre todos los días a Jesús para darlo a conocer y amar. Este 

compromiso es el verdadero culto a María.   

Hermana mercedaria: Supera, para vivir de verdad tu vocación, el individualismo que a veces 

rompe nuestros vínculos y nos aísla. 

Decía el P. Fundador: Si el sentimiento de la caridad no ejerce verdadero ascendiente entre 

vosotras y os dejáis llevar de miras egoístas, Dios y nuestra Santísima Madre no estará con sus 

religiosas mercedarias (Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces 

- Oh María, Madre nuestra, queremos permanecer en cenáculo contigo y con todos los 

testigos del Reino, especialmente con los hermanos y hermanas mercedarias y con los 

laicos, queremos recibir la fuerza del Espíritu que nos vincula en la caridad y en el amor 

fraterno y redentor 

Respuesta: Madre de la esperanza, del amor más más hermoso, rogad por nosotras 

(cantado) 

- Oh María, Madre nuestra, soñamos con comunidades fraternas que engendren a Jesús y 

lo revelen al mundo como Salvador y liberador, haz que se cumplan nuestros sueños 

Respuesta: Madre de la esperanza, del amor más hermoso 

- Oh María, la fraternidad es para nosotras como una activa esperanza que nos ayuda a 

vivir con sentido nuestra vocación y nuestra entrega a los pobres, acompaña Tú esta activa 

esperanza con tu amor de Madre 

Respuesta: Madre de la esperanza, del amor más hermoso… 

- Oh María, vela sobre nuestras relaciones, haz que desaparezca de nuestra vida el egoísmo 

y el individualismo, y pide a Jesús que se cumpla en nosotras su deseo: “Padre, que todas 

sean una para que el mundo crea” 

Respuesta: Madre de la esperanza, del amor más hermoso… 

Oración recitada por todas  

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, deseamos construir, bajo tu 

mirada llena de ternura y consolación, comunidades fraternas que sirvan al mundo el Evangelio 

de la caridad, que den testimonio de vinculación y de unidad para que el mundo crea, y que lleven 

a todos los pobres el pan de la dignidad humana y de la libertad. Deseamos ser la providencia 

visible de todos los que sufren y hacerlo todo para bien de la humanidad, en Dios, por Dios y para 

Dios. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

Canto final: Bajo tu amparo viva dichosa nuestra gloriosa Congregación 

 

 



 

Día 21 de setiembre de 2020  

Saludo a nuestra Madre: Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la 

celebración) Durante la misma se lleva al altar una Biblia. Y se deposita al lado de las 

Constituciones. 

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, estamos seguras que la alegría de tu 

corazón fue siempre vivir la Palabra de Dios y quedar iluminada por esta Palabra, iluminación 

que inundó tu corazón y tu seno el día de la Encarnación. Concédenos la gracia de vivir la alegría 

de la Palabra, el gozo profundo de la Palabra de Dios. Consuela nuestros corazones con la Palabra 

de tu Hijo y haznos servidoras de la Palabra en todas las partes del mundo. 

Canto: Madre de los creyentes 

Monición 

El corazón de la Virgen se alimentaba de amor, decía el P. Fundador. Pero, sin duda, se alimentaba 

de la Palabra de Dios. Todo buen israelita tiene a gala alimentar su fe, en la cotidianidad, con la 

Palabra de Dios. Palabra que se proclama no solo en las sinagogas, sino también en las casas. Así 

lo acredita el Shemá Israel: "Escucha, Israel: Yahveh nuestro Dios es el único Yahveh. Amarás a 

Yahveh tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Queden en tu corazón 

estas palabras que yo te dicto hoy. Se las repetirás a tus hijos, les hablarás de ellas tanto si estás 

en casa como si vas de viaje, así acostado como levantado; las atarás a tu mano como una señal, 

y serán como una insignia entre tus ojos; las escribirás en las jambas de tu casa y en tus puertas 

(Dt 6, 4-9). María fue fiel a este mandato y toda su vida estuvo sostenida, alentada, y enriquecida 

por la Palabra de Dios. En ella encontró, no solo la paz del corazón, sino la voluntad de Dios para 

Ella. Pidamos a María que esta pasión que Ella tuvo por la Palabra, esté también en nuestros 

corazones. Y caminemos, amemos, vivamos y hagamos todo a la luz de la Palabra salvadora de 

Dios, llena de esperanza para la humanidad y, especialmente, para los pobres. 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica: Lc 8, 19-21 

En aquel tiempo, vinieron a ver a Jesús su madre y sus hermanos, pero con el gentío no 

lograban llegar hasta él. 

Entonces le avisaron: 

-Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte. 

Él les contestó: 

-Mi madre y mis hermanos son éstos: los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen por obra. 

 

 

 

 



Silencio orante 

La Palabra no sólo se engendró en el seno y en el corazón de María como Verbo, sino que recreo 

toda su vida y le dio razones para amar, creer y esperar. Su vida quedó totalmente iluminada por 

el Verbo de la vida. 

La Palabra de Dios es la fuente de nuestra alegría y de nuestra esperanza, es el camino para 

comprender y cumplir su voluntad, y, con su luz, hacemos todos los días el camino de la esperanza 

de la humanidad, llevando el Evangelio de la caridad a los que sufren. En el hoy de nuestra historia 

a los enfermos de esta terrible pandemia que estamos viviendo.  

Ante estos momentos de intenso dolor, hemos comprendido que Dios es fiel, que es amor, que no 

abandona nunca a sus hijos e hijas, que nos sostiene cotidianamente con su amor gracias a la 

Palabra rumiada en el corazón y fuertemente adherida a nuestra experiencia creyente.  

- Edifica a la comunidad haciendo un ELOGIO DE LA PALABRA DE DIOS EN TU 

VIDA 

Hermana mercedaria: Haz de la Palabra de cada día el alimento de tu fe, de tu esperanza y de 

tu vocación al amor. En la Palabra están los torrentes de la vida. 

Decía el P. Fundador: Vosotras almas consagradas, que vais en pos del Verbo de la vida 

siguiéndole por dondequiera que camine, gozaos mucho con la felicidad de la Santísima Virgen 

María. Adorad los designios de Dios que así premia a los que se fatigan por servirle y no olvida 

lo que hacéis en su nombre (Cf. Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurna 

Preces 

- María, Madre de la Merced de Dios, que engendraste la Palabra, concédenos la gracia de 

penetrar en ella y haz que toda nuestra familia religiosa, hermanos y laicos, alimentemos 

nuestra vocación  con su luz 

Respuesta: Aleluya, aleluya, aleluya (Cantado tres veces) 

- Maria, Madre de la Merced de Dios, que alimentaste tu vocación de servidora de la 

Palabra con las Sagradas Escrituras, concede a nuestra familia religiosa alimentar nuestro 

servicio en la Iglesia con el Evangelio de cada día 

Respuesta: Aleluya, aleluya, aleluya 

- María, Madre de la Merced de Dios, que iluminaste tus encuentros humanos con la 

Palabra del Dios, haz que nos saciemos de la sabiduría interior de esta Palabra y 

transforma nuestra vida con ella 

Respuesta: Aleluya, aleluya, aleluya 

- María, Madre de la Merced de Dios, que hiciste de la Palabra el faro luminoso de tu vida, 

alumbra la vida de todos los que se acercan a nuestra espiritualidad, la vida de nuestros 

familiares y amigos 

Respuesta: Aleluya, aleluya, aleluya 

Oración recitada por todas  

Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, discípula de la Palabra y del 

encuentro, acudimos a ti en esta tarde para que nos pongas en contacto con la Palabra. Que la 

Palabra de Dios y tu Hijo, Verbo eterno del Padre, edifiquen nuestra vida en la caridad. Queremos 

vivir iluminados por la fuerza creadora y recreadora de la Palabra. Haznos dóciles a ella, 

discípulas fieles del Verbo de la vida. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

Canto final: Madre de la Merced, Reina de nuestro corazón. 



 

Día 22 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva al altar tantas velitas pequeñas como hermanas de la comunidad.  Y se depositan al lado 

de las Constituciones.  

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, Tú eres la gloria de Jerusalén, Tú la 

alegría de Israel, eres el orgullo de nuestra raza. Hoy nos reunimos en tu nombre para alabarte y 

bendecirte y, sobre todo, para que nos pongas en el camino de la verdadera alegría, que es el 

camino del Evangelio en clave de carisma. Queremos recuperar la alegría del Evangelio para 

bañar el mundo en la alegría que se desprende de los grandes misterios de nuestra fe. 

Canto: Celebremos con gozo a la Virgen María 

Monición: María de la Merced, Madre nuestra, tú eres la fuente de alegría de nuestro pueblo. No 

hace falta más que asomarnos a todos los pueblos para ver y conocer cuántos santuarios están 

dedicados a ti. Tú eres la alegría de Israel y la alegría del mundo, porque tú nos trajiste al autor 

de la verdadera alegría, que es Jesucristo Redentor, y Resucitado como esperanza total y 

totalizante del mundo. Uno de los elementos integrantes de nuestro carisma, que afectan a la 

índole del Instituto, es la alegría. Hoy queremos recuperar en nuestra vida cotidiana, en nuestras 

comunidades y en nuestro testimonio evangelizador, este elemento que distinguía a las hermanas 

dondequiera que estuvieran. La alegría ha sido el verdadero rostro de nuestra Congregación, tanto 

al interno de nuestras comunidades como en la misión que la Iglesia nos ha confiado. Alegría que 

brota de la vivencia honda, sentida y esencial de la vocación y de ese sí que le damos a Dios, 

envuelto en tu Fíat y en tu Magnificat. En tu capacidad de respuesta, Madre nuestra, a los planes 

de Dios sobre ti y sobre nosotras. Ayúdanos Madre a recuperar la verdadera alegría y a seguir el 

consejo de Pablo de Tarso: “Alegraos siempre en el Señor, de nuevo os digo, alegraos” (Fil 4,4). 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura bíblica, Joel 3, 14-19 

14 ¡Grita de alegría, hija de Sión! ¡Aclama, Israel! ¡Alégrate y regocíjate de todo corazón, hija 

de Jerusalén!. 15 El Señor ha retirado las sentencias que pesaban sobre ti y ha expulsado a tus 

enemigos. El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti: ya no temerás ningún mal. 16 Aquel 

día, se dirá a Jerusalén: ¡No temas, Sión, que no desfallezcan tus manos! 17 ¡El Señor, tu Dios, 

está en medio de ti, es un guerrero victorioso! El exulta de alegría a causa de ti, te renueva con 

su amor y danza por ti con gritos de alegría, 18 como en los días de fiesta. Yo aparté de ti la 

desgracia, para que no cargues más con el oprobio.19 En aquel tiempo, yo exterminaré a todos 

tus opresores, salvaré a las ovejas tullidas, reuniré a las descarriadas, y les daré fama y renombre 

en todos los países donde tuvieron que avergonzarse. 

 

 



Silencio orante 

Este texto, que es precioso, se suele aplicar a María. Se le invita a alegrarse siempre, como hija 

predilecta de Sión y de Jerusalén y, sobre todo, porque el Señor está siempre en medio de Ella y 

la renueva constantemente con su amor. 

Esto mismo, que Dios hace con la hija de Sión, lo hace con cada una de nosotras. Se nos invita a 

recuperar la alegría porque Dios nos ama, porque está constantemente en medio de nosotras y 

porque nos RENUEVA COTIDIANAMENTE CON SUAMOR. 

En este día, cuando estamos a las puertas de la celebración de la fiesta de nuestra Madre, nos 

preguntamos si, en verdad, hacemos todos los días esta experiencia que nos renueva en la alegría: 

- Porque Dios está en medio de nosotras 

- Y nos renueva cada día en su amor, nos confirma en él, nos lo regala abundantemente, 

nos lo testifica con una elección que es siempre fiel, llena de ternura y de misericordia. 

Hermana Mercedaria, haz depender tu alegría de experiencias profundas, de tu proceso de fe 

y de vocación, de tu seguimiento del VIVIENTE, AUTOR Y CONSUMADOR DE NUESTRA 

ALEGRÍA. 

Decía el P. Fundador: La alegría y satisfacciones prudentes, lo apacible y bondadoso del rostro, 

la atención en sus acciones y la finura en el trato y las demás dotes naturales y adquiridas por la 

educación, y reguladas por la virtud, sirven para ganar almas a Dios. 

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces 

- Madre de la Merced, señora de la alegría verdadera, acércanos siempre a la alegría del 

Evangelio, a la alegría de la misión evangelizadora de la Iglesia, a Jesús, autor y 

consumador de la alegría que contagia el mundo de esperanza 

Respuesta: Alégrate, llena de gracia, Virgen María alégrate 

- Madre de la Merced, señora de la alegría honda y compartida, enséñanos a derramar la 

alegría del Evangelio en nuestro mundo herido por el covid, por tantos problemas que 

esclavizan, haznos verdaderas discípulas de Jesús, alegría del mundo 

Respuesta: Alégrate, llena de gracia, Virgen María alégrate 

- Madre de la Merced, señora de la alegría de la Iglesia, condúcenos siempre por el camino 

de la verdadera alegría, que es el encuentro con Dios, los sacramentos, el seguimiento de 

Jesús, la evangelización, la dinamicidad del carisma… y haz que recobremos la alegría 

Institucional que brota de toda la vida de las hermanas que nos precedieron 

Respuesta: Alégrate, llena de gracia, Virgen María alégrate 

- Madre de la Merced, señora de la alegría de la Congregación, haz que gocemos de la 

verdadera alegría viviendo la belleza de nuestro carisma y de nuestra vocación 

Respuesta: Alégrate, llena de gracia, Virgen María alégrate 

Oración recitada por todas: Nuestra sin igual Madre y protectora, Madre de Dios y del mundo, 

Madre de nuestra alegría y de nuestra esperanza, gracias por haber encarnado al autor de la alegría. 

Gracias por haberlo acompañado de Galilea a Jerusalén, compartiendo todos los momentos de 

alegría que propició a las personas que redimió de sus esclavitudes. Gracias por haberlo ofrecido 

al mundo la mañana de la resurrección, explosión de esperanza y de alegría para el mundo. Haz 

que nosotras, hermanas mercedarias de la caridad, recuperemos la alegría en su esencia y la 

comuniquemos al mundo como fruto de la redención. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. 

Canto final: Salve Regina 



 

Día 23 de setiembre de 2020 

Saludo a nuestra Madre: (Invocación por la que preside la celebración) Durante la misma se 

lleva al altar el nombre de las Provincias de la Congregación. Y se depositan al lado de las 

Constituciones.  

Madre de Dios y Madre nuestra, Ntra. Sra. de las Mercedes, en ti, Madre, nos miramos porque tú 

eres espejo de amor divino. Tú nos revelas, como nadie, la maternidad de Dios y nos haces gozar 

de su ternura y de su misericordia en cada una de tus miradas. No dejes de mirarnos, Madre del 

amor más hermoso, y haznos semejantes a ti, “Contigo y como tú”. Que nuestro rostro, plasmado 

a fuego de amor en el tuyo, revele al mundo que Dios es amor, que es caridad. 

Canto: Audio del canto, “Espejo de amor divino” 

Monición 

Nuestra aspiración más grande en este día, víspera de la fiesta de Ntra. Sra. de las Mercedes, es 

que nuestra Madre nos mire con amor y deje en nosotras la impronta de su rostro y lo más bello 

de su corazón. Queremos parecernos a Ella. El P. Fundador aspiraba a esto cuando pensaba en 

nosotras, para que así, a lo largo del camino de nuestra vocación, diéramos a conocer a María para 

que todos la amaran y la conocieran. Por eso, en este rato de oración vamos a mirar con mucho 

amor a María y a dejarnos mirar por ella…Vamos a dejar que Ella nos mire y transforme nuestra 

vida. Necesitamos recibir de Ella vida abundante, y también, amor a raudales. Sabemos que el 

mundo necesita hoy de una madre, de ternura en las relaciones, de amor en los encuentros, de 

sonrisas que acogen y arropan, de hogar donde la llama viva de la vinculación sea una realidad. 

Pedimos, por eso, a Dios nuestro Padre, por la fuerza de su Espíritu, que cada una de nosotras nos 

parezcamos cada día más a María para ofrecer al mundo su maternidad misericordioso y fiel, su 

amor incondicional y gratuito. La nueva creación que esperamos y que María ya lleva inscrita en 

su rostro, reflejo de amor divino, nos la quiere comunicar a nosotras para que, viviendo el carisma 

en plenitud, ofrezcamos al mundo los frutos de la redención que liberan. 

Pequeña reflexión con hilo musical 

Lectura: Const. 9 

María, por su fe y por su participación en el misterio del Hijo, es reconocida como modelo 

extraordinario de la Iglesia y se convierte en Madre de la humanidad. Nuestra Congregación 

nace bajo la protección e inspiración de la Madre del Redentor, con la advocación de María 

Santísima de las Mercedes. Ella es el centro de nuestra devoción y ternura y el imán poderoso de 

nuestro amor y cariño.  La contemplamos como modelo de consagración al Padre, como 

discípula en el seguimiento del Hijo y en docilidad al Espíritu. Nuestra relación filial con Ella es 

camino de compromiso en fidelidad a la vocación y ayuda eficaz para vivirla en plenitud. Desde 

nuestra experiencia de amor a María de la Merced, nos empeñamos en difundir y contagiar a 

todos este amor. Nos decía el Padre Zegrí: Procuren que los que se relacionen con la 

Congregación tengan una auténtica devoción y amor filial a la Virgen (...). Nuestra Señora de 



las Mercedes es de todos y para todos, pues no hay título más dulce, invocación más suave, 

nomenclatura más amplia que la merced y misericordia de María. 

Silencio orante 

Este es el espejo en el que nos debemos mirar las Hermanas mercedarias para ser fieles a nuestra 

vocación mariana, o a la dimensión mariana de nuestra vocación.  

- Es nuestro modelo de mujer 

- Es nuestro modelo “humano” más cualificado 

- Es nuestro modelo de consagración al Padre 

- Es nuestro modelo de discípula y de seguidora de Jesús 

- Es nuestro modelo en la docilidad que tenemos que tener al Espíritu 

- Es nuestro modelo de peregrina y misionera… 

Podemos participar en la oración revelando nuestra capacidad de seguir los pasos de María en 

estas dimensiones y en qué “le miramos para parecernos más a Ella”. 

Hermana mercedaria ¿Qué rasgos de María pueden decir que ven los demás en ti? 

Decía nuestro P. Fundador: Procuren que los que se relacionen con la Congregación tengan una 

auténtica devoción y amor filial a la Virgen (...). Nuestra Señora de las Mercedes es de todos y 

para todos, pues no hay título más dulce, invocación más suave, nomenclatura más amplia que la 

merced y misericordia de María (Beato Juan Nepomuceno Zegrí y Moreno). 

Rezo de los tres salmos de vísperas correspondientes al día de hoy, según el Diurnal 

Preces 

- Madre de la Merced, espejo de amor divino, graba tu hermosura en nuestro corazón y 

haznos partícipes de tu vida y vocación de mujer, discípula y misionera 

Respuesta cantada: Ruega por nosotros, Madre de Dios 

- Madre de la Merced, espejo de amor divino, graba en la humanidad, tu rostro materno. 

Revela a tus hijos tu ternura, tu misericordia y tu bondad, especialmente en estos tiempos 

de pandemia 

Respuesta: Ruega por nosotros, Madre de Dios 

- Madre de la Merced, espejo de amor divino, graba en el corazón de la Congregación el 

proyecto de vida de Jesús, y haz que lo vivamos con esencialidad y docilidad de corazón, 

siempre en comunión con toda la familia mercedaria y con los laicos 

Respuesta: Ruega por nosotros, Madre de Dios 

- Madre de la Merced, espejo de amor divino, en ti depositamos todos los sueños que 

tenemos para el próximo Capítulo general, da sabiduría a nuestros Superiores mayores y 

a todas nosotras docilidad al Espíritu para seguir las inspiraciones del Espíritu 

Respuesta: Ruega por nosotros, Madre de Dios 

Oración recitada por todas 

Madre de la Merced, espejo de amor divino, en ti nos miramos para seguir tus pasos de peregrina 

de la fe por los caminos del mundo y para llevar el Evangelio de la caridad a todos los pobres. 

Estamos en camino para celebrar el XXII Capítulo general y te pedimos, con humildad de 

corazón, docilidad al Espíritu para asemejarnos cada día más a ti, para que nuestra Congregación 

se renueve cada día en la caridad y en el servicio humilde del Evangelio. Preside siempre nuestras 

fraternidades y danos dinamicidad para salir a las fronteras del mundo siendo portadoras y testigos 

de la nueva humanidad. 

Canto final: Bajo tu amparo o la Salve en español 



Cantos de nuestras hermanas Evelyn Aponte y María Pilar Jiménez que podemos utilizar en 

las celebraciones si tenemos los dispositivos para ello. 

Disco P. Zegrí 

- Para todos es María (pista 6) 

- Mi identidad secreta (pista 12) 

Disco En clave de Carisma 

- Hace falta María (pista 14) 

Disco Descálzate 

- Espejo de amor divino (pista 13) 

Disco Pinceladas de su amor 

- María de la Misericordia (pista 6) 

Disco Amado seas 

- Ella está aquí (pista 6) 

 


